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A los Sres. Süveia y Dato
Tres preguntas, 1res respues­

tas y cuatro palabras
¿Es cierto que el Excmo. Señor Presiden 

te del Consejo de Ministros desea cuanto 
antes la regeneración de la Administra­
ción, y que para ello cree necesario dar 
estabilidad á los funcionarios que intervie­
nen en ella? Según tiene prometida, 4^1.

¿Es cierto que el Excmo. Señor Ministro 
de la Gobernación desea con todo su cora 
zón la inamqvilidad de los funcionarios de 
la administración municipal, siempre que 
no haya causa legítima para ello? Según 
tiene prometido, sí.

¿Es cierto que en la presente legislatura 
por falta de tiempo material, no puede pre 
sentarse proyecto alguno que beneficie y 
dignifique lardase de Secretarios de Ayun 
tamiento? Sí.
‘ Pues -si todo esto es cierto; como induda 
bleÉttente*lires',' nó'cábe negar la certeza de 
que, con un poco de buena voluntad por 
parte de los Sres. Sil vela y Dato pueden 
evitar muchas lágrimas à centenares de 
esposasé hijos de Secretarios que llevando 
20 añoS y i¿ás de servicio sin nota desfa 
vorable, han de ser separados del cargo á 
la constitución de los nuevos Ayuntamien 
tos en primero de Julio próximo.

¿Cómo? Muy sencillo: por medio de un 
real decreto, en el cual se consigne la in­
amovilidad hasta tanto que en la segunda 
legislatura se discuta el proyecto y en cuya 
real orden se exijan responsabilidades à 
las autoridades que sin justa causa desti­
tuyan á su Secretario, exigiendo también 
á éstos responsabilidades por faltasen el 
cumplimiento de su cargo.

Este es mi parecer, y creo, sin peligro 
de equivocarme, que así opinan la inmen­
sa mayoría de mis compañeros y cuantos 
se interesan por la verdadera Degeneración 
administrativa, puesto que con tal disposi 
ción se daría un terrible golpe al caciquis 
mo local.

Antonio-Barrientos

Secretario de Casirillo de ¡a Valdnerna.

Pidiendo previsión
Un periódico conservador, nuestro que­

rido colega La Opiniónviene haciendo una 
campaña muy patriótica (haya exageración 
ó no la haya en sus temores), encaminada 
á prevenirnos contra peligros que imagina 
nacidos de ambiciones y perfidias de la 
Gran Bretaña. Otro periódico carlista, 
Correo Sspañoif ha publicado la noticia de 
ciertas notas diplomáticas que supone lie- 
gadas à Madrid y las cuales encierran, de 
ser cierta su existencia, grandísima gra - 
vedad.

La campaña del primero se pierde en el

puede pedir al Gobierno es previsión y cía 
ridad en el lenguale.

De lo contrario, habrá luego que pedirle 
grandes responsabilidades.

vacío; el artículo del segundo, á que aca­
bamos de referirnos, no ha tenido hasta 
ahora más efecto que el de la denuncia del 
periódico y el auto de procesamiento con­
tra un periodista, redactor de aquel diario.’

Se nos antoja que ni lo uno ni lo otro 
debería ocurrir.

Las excitaciones patrióticas de La Opi­
nión merecían otros honores y al diario 
carlista no es de suponer que se le haga 
callar con denuncias del fiscal.

¿No sería mejor por parte del Gobierno 
dar á entender á la opinión pública que él 
también se preocupa de asuntos tan graves 
y desmentir lo que en ios rumores de re­
ferencia haya de inexacto y dar con sus ex­
plicaciones la verdadera proporción que 
deban tener aquellas noticias?

Creemos que sí.
España ha visto en 1898 derrocarse su 

poderío sin que la mayor parte de los es­
pañoles pudieran preveer esa catástrofe, 
porque creían que estábamos preparados, 
si no para el triunfo en una guerra como la 
que hemos sufrido, al menos para defender 
bien que mal la hacienda nacional sin que 
nos la arrebatase el primer aventurero á 
quien se le pusiera en la mente realizar ese 
infame despojo.

Los Gobiernos no tuvieron el valor de 
decir al país lo que iba á sucedernos, sin 
duda porque era preciso fundamentarlo en 
nuestra absoluta falta de preparación, y 
para explicar esto, era necesario declararse 
culpables de no haber hecho nada para evi­
tar el total desvalimiento en que nos hallá­
bamos.

El Gobierno actual debiera aprovechar 
la lección durísima que acaba España de 
recibir; prevenirse para el porvenir, y so 
bre todo, ir teniendo ála opinión pública al 
tanto, así de las insidias y malas intencio­
nes de los extraños como de su previsión 
contra ellos.

I
Si es cierto que el Gobierno de una gran 
potencia europea ha puesto su mirada am­
biciosa en parte de nuestro territorio, que 

ahora ya no puede ser de nuestro territorio 
colonial, si es exacto el movimiento mili­
tar inusitado que se nota en alguna plaza 
fronteriza à España; si verdaderamente 
han sido dirigidas á nuestro Gobierno las 
notas diplomáticas, la publicación de las 
cuales cuestan á E¿ Correo ^spa^ol una de 
nuncia y un proceso, el Gobierno no deba 
ocultárselo al país, ni debe tampoco per­
manecer en la inactividad en que vive,, in­
actividad que puede tener tremendas con 
secuencias.

Ante las campañas de los periódicos en 
estas líneas mencionadas, lo menos que se 

El señor presidente del Consejo de mi­
nistros tuvo la bondad ¿e recibir á la comí 
sión de periodistas que gestionaba acerca 
del Gobierno la revisión del proceso de 
Montjuich.

Los periodistas salieron muy satisfechos 
de la exquisita cortesía del presidente del 
Consejo; pero salieron dolorosísimamente 
impresionados respecto al éxito de sus ges­
tiones. El proceso no será revisado, ó lo 
será tarde y mal. Las cosas de palacio van 
despacio; al menos las del palacio... de la 
capitanía general de Cataluña.

Véase la circular que la comisión per­
manente para alcanzar la revisión del pro 
ce¿o dirige á Cataluña, fechada en Bar­
celona el día primero de este mes.

Dice ese documento:
«Unica en la Historia es la monstruosidad 

jurídica conocida en todo el mundo civili 
zádo con la denominación de Proceso de 
JJdontjiiicA. Es un hecho de tal naturaleza, 
que basta su simple enunciado para llevar 
al pensamiento la triste idea de todos los 
horrores que por una degeneración del sen­
timiento y una ofuscación de la inteligen­
cia, puede ser capaz de cometer el hombre 
con sus propios semejantes.

Deplorable es que haya todavía quien, 
por móviles mezquinos, aunque bien deter­
minados, finja no creer en la absoluta rea­
lidad de tan bárbaras crueldades; mas no 
existe ya un solo hombre medianamente 
instruido, á cuyo conocimiento no haya lle­
gado el hecho que señalará una mancha in- 
deleb’e en los anales de la judicatura espa­
ñola.

I Si cuando de los antros del fatídico cas- 
I tillo surgían les lamentos que el dolor de 
I aquellas abominaciones arrancaba, ios de- 
I volvía como un eco la opinión del' mundo 

civilizado convertidos en anatemas contra 
la «eterna patria de la Inquisición», hoy 
ha sido rectificado aquel concepto, y en to­
do el mundo ya se tiene en cuenta la dis 
tinción que existe entre el pueblo español 
y los poderes que lo sojuzgan.

Ello es debido á que cuando en la con- 
I ciencia del pueblo arraigó la convicción de 
i aquellas brutales transgresiones de la ley, 
i levantó su voz protestando de ellas, dán­

dose primero aquí, en Barcelona, el gran­
dioso espectáculo de acudir en masa ante la 
autoridad popular, pidiendo justicia, cua­
renta mil hombres que recibían al paso las 
muestras de simpatía de todos sus conciu 
dadanos; y cundiendo después aquel gene 
roso movimiento por villas y ciudadés, por 
pueblos y aldeas, llegó rodando, como los

ecos del trueno, hasta la misma capital de 
la Nación, donde hizo extremecer, —quizá 
de miedo, quizá de horror—según oficiosa 
pluma dió á ios vientos de la publicidad, el 
corazón de quien encarna el símbolo de 
todos los poderes.

Esta protesta espontánea, noble, gran­
diosa, bastó por aquel entonces para reivin­
dicar ante la patria knmanidad el concepto 
de culta y civilizada á que verdaderamente 
es acreedora la «familia española; y tenieU’ 
do en cuenta las tremendas desgracias que 
sobre ella desencadenaron después, cou su 
desatinado proceder, aquellos mismos pó-* 
deres que la cubrieron de ignominia con el 
proceso de Montjuich, ha sido absuelta has­
ta de la responsabilidad de no haber exigi­
do la inmediata y justa reparación á daño 
tan inaudito

Esta es la situación del pueblo español 
ante el resto de la humanidad. Y esta Co­
misión, del pueblo nacida y por el pueblo 
formada, sin que ninguno de sus indivi­
duos haya aceptado por el honor de su 
puesto, ni por el peligro lo haya declinado 
se encuentra que sobre ella pesa gran parte 
de la ardua misión de hacer efectivas aque­
llas reparaciones de cuya existencia relevó 
accidentalmente la conciencia universal ai 
pueblo español.

Por esto á él, al pueblo, nos dirigimos 
para decirle que mientras á nuestro alrede­
dor sintamos el ardiente latido de sus ge­
nerosos anhelos, nosotros estaremos dis­
puestos á llegar, por esta santa causa de 
justas y humanitarias aspiraciones, hasta 
el último sacrificio personal.

A las Sociedades todas nos dirigimos 
también de cualquier clase que ellas sean: 
políticas, filosóficas, económicas, literarias, 
meramente recreativas, pues como' orga­
nismos populares que son, á ellas debemos 
pedir apoyo moral y material en esta em­
presa, que por ser sólo una aspiración de 
justicia y un deber de humanidad,”cabe de 
lleno dentó de todoS los estatutos y de todos 
los reglamentos,, Precisamente nuestra 
existencia ha tomado forma concreta y de­
finitiva en una Asamblea de delegados de 

- entidades sociales, y en ella acordóle que 
todas aquellas que por falta de tiempo ó 
ignorancia dél acto, no hubiesen envia-

I do su representante y su adhesión, po - 
j dían hacerlo en cualquier momento que 
j á bien lo tuvieran; y si aun antes de yer la 
j luz esta Circular son muchas las que han 
I acudido á robustecernos con su represen- 
I tación, esperamos que después de recibida 
I la presente, no habrá una sola entidad so 
I' cial, una sola agrupación en esta noble y 

humanitaria tierra catalana, que deje de lie
I var su concurso á la causa que en sí encie 

rra tan sagrados intereses.
Y á la prensa de Barcelona muy espe­

cialmente cúmplenos dirigirnos para darle 
ardientemente las gracias por su generoso 
brindado apoyo y para pedirle á más de 
esto su cooperación real y efectiva. Justifi­
ca esta aspiración nuestra el que la prensa 
ha sido quien al ánimo del pueblo ha lle­
vado el Conven ci oáiento de ios horrendos 
hechos denunciados y mal habría de cua­
drar en quien primero tuvo el honor de tre- 

I molar tan noble bandera de quedarse á la

hora del combate fuera de la línea de ba­
talla. Que esto no ha de acontecer aquí 
pruébalo el hermoso ejemplo dáuo por la 
prensa madrileña, que se ha colocado uni­
da, cual nunca se había visto, á la van 
guardia de ese movimiento en pro de la 
revisión »

La circular termina pidiendo á Indivi 
duos ó colectividades, cuantos quieran res 
ponder á su llamamiento, que se dirijan á 
la Concisión £¡jecuiwa Pemsioniséa, en el 
grupo de corporaciones obrerasjAtnalia 38 
primero, Barcelona, la cual, comisión se 

' réthíe OTtlíiiáfíáíijfeiite líTá^jUeveií’ por Ja no 
che para recibir lás adhesiones. '

Juicio de Edmundo Amieis
ACERCA D3 VELAZQUEZ

«En el Museo de Madrid, Ribera repre­
senta el terror religioso, la vejez, los pade­
cimientos, la muerte.

Más alegre, más vario, más espléndido 
el gran Velázquez. Casi todas sus obras 
maestras están allí. Son un mundo, donde 
lo ha retratado todo: la guerra, la corte, la 
encrucijada, la taberna, el paraíso; es una 
galería de enanos, de imbéciles, de mendi­
gos, de bufones, de borrachos, de come­
diantes, de reyes, de guerreros, de márti­
res, de divinidades; y todos vivos, hablan­
do, en actitudes nuevas y atrevidas, con la 
frente serena, la sonrisa en ios labios, lle­
nos de frescura y de vigor. Allí están el 
gran retrato del conde-duque de Olivares 
á caballo, el cuadro célebre de «Las Meni­
nas», el de «Las Hilanderas», el de «Los 
Borrachos», el de «La fraguado Vulcano», 
el de «La rendición de Breda»; lienzos vas 
tísimos, llenos de figuras que parecen eeca 
parse del cuadro, y de las cuales, vistas 
una sola vez, claramente se recuerda el 
más fugitivo rasgo ó movimiento, ó som 
bra del semblante, como de personas vivas 
á quienes se acaba de encontrar; gente coa 
la cual parece haber hablado, y éa la cual 
se piensa mucho tiempo después, como co 
nocidos de no se sabe cuando, gente que 
respira alegría y arranca con la admira 
ción i a sonrisa, y casi haca sentir la des 
azón de no poderla gustar sino con ios ojos, 
de no poderse mezclar coa ellos y robarles 
un poco de su exuberante vida.

No es efecto de la prevención favorable 
que despierta el nombre del gran artista; 
no hay necesidad de ser inteligente en el 
arte: la mujer, frívola, el muchacho, se de­
tienen en aquellos cuadros, baten palmas 
y ríen; es la naturaleza retratada con una 
fidelidad superior á toda imaginación. Se 
olvida al pintor^, no se piensa en el arte; no 
se averigua el intento; se dice: ~¡Es ver­
dad l ¡es así! ¡es la imagen qne yo me figu­
raba! —Diríase que Velázquez no ha puesto 
nada suyo; que ha dejado correr la mano, 
y que la mano no ha hecho más que fijar 
las líneas y los colores sobre el lienzo de 
una cámara óptica que reproducía los ver­
daderos personajes a quienes Velâzquez re­
trataba. Más de sesenta cuadros suyos hay 
en el Museo de Madrid; veríanse una sola 
vez, y al vuelo, y no se olvidaría ninguno.

WaVTCMBMHMKCr'í
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-^Kn efecto: con una especie de desertor, á quien di 

una leve leccioncita ante el auditorio venteril de las 
Tres Cruces.

—¿Y no te jactaste de exterminar á cuantos divaga - 
mos por la sierra?

—De manera—respondió pasmado el arriero—que si 
me has ido siguiendo ios pasos, es en balde que te nie­
gue esas jactancias.

~Y ¿cómo te gobernarías? Tengo curiosidad de ave­
riguar si la sutileza de tu caletre corresponde á la robus­
tez de tus pulgares.

—Mira, Jaime: una cosa es disputar en ventas, sobre 
todo cuando aprieta el frío y suena el aguacero por el 

campo, y otra verse cara á cara con un...

—¿Con un foragído, un ladrón, un salteador de ca­
minos?—dijo Jaime apresurándose á concluir la frase 

que dejaba suspensa el caminante.

—Tú lo has dicho—respondió Roque con la aspereza 
de un jaque que ya no espera gracia ni cuartel.

—No extrañarás entonces que á lo menos contigo 
proceda como á tal. Vuelve el hocico hacia la punta de 
aquella roca, y darás con el joven á quien quisiste prote­
ger, ni más ni menos que si alargas las piernas como á 
un cuarto de hora de distancia olerás el mutilado cadá­
ver del soldado que te quiso combatir. Ya ves que Jaime 
tiene tan prolongados los brazos como perspicaces los

CAPITULO VI

El cipujano don Judas

Rogamos al condescendiente lector que se prevenga 
á dar otro salto desde la sierra de Crevillente á la anti­
gua capital siete veces coroneda del florido reino de 
Murcia. Y no es nuestro ánimo hacerle divagar por sus 
calles y encrucijadas, sino introducirlo de pronto en un 
aposento sombrío, donde varios ungüentos, vendajes y 
botellitas indicaban los desagradables lances de una cu 
ración quirúrgica. Un hombre, en efecto, de talla menos 
que mediana, flaco, macilento, de voz destempladilla y 
chillona, cuya andadura sutil indicaba á tiro de arcabuz 
las arterias de su espíritu, desempeñaba el oficio de ciru 
jano á favor de un caballero de alta estatura, tendido so 
bre un lecho de lujosos atavíos.

Su rostro era naturalmente áspero, y sus grandes y 

— 59 — 
tupidos bigotes lo hacían más desapacible y funesto. Se 
guía con ojos desencajados los movimientos del cirujano, 
que con la agilidad furtiva y silenciosa de uu gato, re 
volvíase por el aposento preparando drogas y disponien 
do emqlastos. Dejó percibir el doliente un profundísimo 
gemido, y acercóse al momento este solícito alumno de 
Esculapio para preguntarle si le aquejaban los dolores 
de su cuerpo ó las amargas angustias de su espíritu.

—Ambas me abrasan, ambas me consumen—respon 
dió con desabrido gesto Leopoldo de Moncadí.

—Es que si mi presencia—repuso el cirujano—ator 
mentase á su señoría, seríame fácil librarle de ella. Gra 
cias á las discordias del tiempo en que vivimos, aunque 
tuviera veinte manos más descarnadas y menos diestras 
que las de que actualmente me sirvo, no carecería de 
trabajo en que emplearlas. Y no sólo sacara muy b leu 
dinero de las roturas, amputaciones y fístulas, sino un 
agradecimiento sin límites. V. S. me lo debe también, 
en vez del empeño con que hace recaer en mi persona el 
odio que sólo merece el autor de tal herida.

—No estoy muy de humor para responderte; pero 
cada saeta de tu maliciosa lengua es un puñal, don Ju­
das, que me atraviesa las entrañas.

—No comprendo lo que V. S. quiere decirme; sólo sé 
que, dando rienda á sus frecuentes ímpetus de cólera, 
miro como imposible evitar la calentura y la inflamación 
gangrena»
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Sucede con aquellos cuadros de Velázquez 
como con la novela de Manzoni, que des­
pués de leída por diez veces se entreteje y 
se confunde de tal suerte con nuestros par­
ticulares recuerdos, que nos parece haber 
tenido participación en ella. Por semejan­
te manera, ios cuadri s de Velézq ez se 
mezclan en la multitud de nuestros ami­
gos y conocidos, nuevos y antiguos, de to­
da la vida, y acuden á nueídra memoria y 
se entretienen con nosotros, sin que recor 
demos siquiera haberlos visto pintados.»

S’

oïreo û

Una noche encontró en Rambouillet, 
en un departamento de primera clase del 
tren correo, una niña abandonada.

Según pudo averiguarse, una señora bien 
vestida ¡la madre sin duda! F.compañada de 
un cábsiiero, salieron de Parí^ coa la de? 
graciada niña y se apearon del tren en una 
de las estaciones anteriores á Rambouillet.

La pobre criatura se durmió rendida por 
la fatiga y ©ytuvo á puut > de morir de frío, 
pues la madre cruel se ol ridó de cerrar los 
cristales de las portezuelas.

Los empleados del tren vieron á la niña
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T*’'’*^*'*’*’*’*^^ »1 llegar á la estación de Rambouillet, la
Beneficio de la Segura recogieron con el mayor cariño y la entre- 

Anoche en la Zarzuela función de gala á I Hermanas de la Caridad,
beneficio de la simpática tiple Conchita Se- , siguiente, enterados de lo ocurri- 
gura, que puede estar satisfecha del cariño oficiales del regimiento de caza-
que la demostrarou los numerosos amigos ,Caballería número 17, adoptaron 
y los admiradores mucho más numerosos de prohijarla. ¡María Josefa fué
todavía. I nombre con que bautizaron á la hija del

«Gigantes y cabezudos», el primer cua-
dro de «El ángel caído», «¡Agua val», «Los .. soldados se proponen dar á la
borrachos» y «El marqués de Caravaca.» educación esmerada.

En «El angel caído» y en «¡Agua va!» se I oficiales casados desean que María 
tributó á la simpática Sepmrüa una ruidosa casa de ceda uno de
ovación, acompañada de una lluvia de fio- y dicho:
res y palomas. 1 fuera un chico, haríamos de él un

También en «Los borrachos» recibió la soldado; como es una niña, hay que 
benefiada un sinnúmero de regalos de sus 1 ambiente de piedad. La hi
admiradores. I regimiento será una mujer honrada

Al final de la tercera sección las señori- jamás al hijo de sus
tas Angelíta y Ernestina Alvarez bailaron que cruce á todo vapor
muy bien unas sevillanas, que el público ' 
les hizo repetir varias veces.

La ovación que el público hizo á la bene­
ficiada fué muy grande, y ios regalos que 
en recuerdo de la fiesta le dedicaron sus 
amigos y compañeros muchos y algunos 
muy valiosos.

LOTERIA NACIONAL
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jpvcn de vínate anos, lia I pájaros muertos por la furia de la temn 1 
made Ignacio Arrozapalaga, que se había íad 
cobijado bajo un árbol. ■ IToítóo 19,-En una fórmenla que des ' „ «» •■*«•«»•••
cargó ayer sobre el pueblo de Alcaudets de . ff^an almacéJ
la Jara, una chispa dejó muertos en el acto í® cristales, se calculaba ayer en 760.00(1 
á Aurelio Diaa y Miguel Gutiérrez, lesio , rotos en Madrid, añadiendo que el des 
naMo á seis vecinos más. | P^cho en dicho centro vendrá á ser ahor»

se hace en cuatro años, a 
modo que se piensa hacer una venta a 
432.000 pesetas.
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Aplazamiento
La Empresa de los Jardines del Buen Re 

tiro se ha visto obligada por causa del mal 
tiempo à suspender la apertura, que había 
de verificarse en la noche de hoy. La iaau 
guración se anunciará á la mayor breve 
dad.

Continúa abierto el abono en contaduría 
à las horas de costumbre.

Otro beneficio
El popular y distinguido actor del teatro 

de la Zarzuela, Emilio Orejón, oelebrará su 
beneficio el miércoles de la próxima se 
mana.

Además de las aplaudidas zarzuelas «Gi 
gantes y cabezudos», <Los borrachos», 
<Carmela> y «Basta de suegros», en las 
que tanto se distingue el beneficiado, se 
estrenará un juguete lírico titulado «Los 
gladiadores», escrito expresamente para e^ 
Sr. Orejón.

La hija del Regimiente
En Francia, donde hay una rescción bien, 

hechora para proteger á la infancia desva- 
. lida, se ofrecen en estos últimos años ad­

mirables ejemplos de caridad, dignos de 
ser imitados.

Los oficiales del regimiento de Cazado­
res de Caballería, núm. 17, han tenido un 
rasgo hermoso que ha merecido los aplau 
sos de la prensa.

Sorteo del 10 de Junio de 1899

Lista de los números premiados, tomados al oido

POBLACIONES

Madrid
Barcelona 
Zaragoza 
La Unión 
Santiago 
Lora del Río 
Madrid 
Madrid

NUMS. PESETAS

11986 250)00
11657 lOQOOO
855 50ÜÜ'
7938 HjOO
8499 5000

14352 5000
12049 50 jO

7917 5009
2699 5000
7761 5000
3562 5000
1080 5000
9990 5000

188 5000

051
466
220 
032 
672

337
069
831
345
928

354
370
983

511
299 
:;’2) 
688
4;8 
(64

828 
025 
2c5 
170
497

096
(6’
750

Efoc® mil
69 844 800 108

648 031 C98 oS’^662 151 912 t07
Ti■ece Ini

908 264 475 742
691 2 3 259 546
295 465 274 594
425 915 491 17)
944 771 182 594
783 492 151
C&toroe mil

448 721 053 80
336 484 99^ 246
896 715 314 957
142 820 166 762
467 872

632
251
851

643 
6 8
797 
066
607

532
699
2i7
595

780
8x3

082 
367
8 6 
734 
839

688 
049
798
968

PREMIADOS CON 800 PESETAS 
Centena

15
942
760

21 
6ri 
838

80 
281 
9i5

475 787 178 500
363
384

134
980

364
385345 771 463

121 888 443
Mil

792 865 713 287 138 072 215 115 695510 628 664 404 848 459 049 275 335476 372 552 631 421 735 874 732 202341 830 163 391 412 578 800 551 384715

615

734

281

553

711

698 699
Dos mil

817 527 211 143 £91 103336 788 917 í53 932 727 051 7b 9 537811 890 480 542 406 854 878 443 625618 203 631 402 756 241 685 208 637713

541

543

014

588

236

412 201 762
Tres mil

538 586 855 391 033 942900 055 996 271 3C8 5’5 492 286 983707 415 083 463 581 106 421
8?8

624 671
117 <51 393 743 392 326 161 531

000 850 566
Cuat/o mil

610 750 361 811 856 360417 084 362 633 805 933 877 009 727800 959 4-á8 239 245 8'2 997 326 531701

177

296

123

956

814
Cinco mil

562 616 042 710 791 899

Más desastres
Orense 10,—Ha descargado una terrible 

tormenta en esta provincia, causando daños 
de consideración en los campos, especial 
mente en los de la parroquia de Santa Ma 
ría del Monte, qne han quedado arrasados.

J^alencin 9.—Esta noche, á las nueve, 
ha descargado un terrible nublado en el 
campo de Palencia.

Las piedras han pesado hasta 60 gramos.
Lo avanzado de la hora impide conocer 

los daños causados, que telegrafiaré ma 
ñaña.

Han caído algunas chispas eléctricas, ig 
norándose si habrán originado desgracies 
personales.

I Vil ¿(ida 10.—Una horrorosa tormenta ha 
descargado en este término.

El río se ha desbordado, anegando toda 
la perte baja de la población.

El edificio en que están instalados el co­
rreo y el telégrafo ha quedado aislado.

Bastantes familias han sido sacadas de 
sus casas con carros y caballerías.

I Se han derrumbado muchas casas y co - 
I rra’es.I Ignórase aún si han ocurrido desgracias I personales.

San Seéaslián 10.—Ayer tarde descargó I sobre esta capital una terrible tormenta que 
duró toda la noche hasta muy cerca de la I madrugada.I , Los tranvías tuvieron que suspender la I circulación, y en varios sitios de la pobla I ción cayeron chispas eléctricas, sin causar I por fortuna daños.I En las cercanías del caserío de Lizarrán i cayó también una de éstas, dejando muer-

£i¿éao 10.—Ha descargado un horroro 
so temporal de lluvias en diferentes pueblos 
de Vizcaya; pero los daños no han sido por 1 tt r .4 . a
fortuna tan grandes como se temía. vidriero ha recibido encargoJ

Unicamente en el pueblo de Trucios, que EÍn® cristales; objl
se ha inundado por completo, son las pér • ?’ ? dedican á estsl
didas materiales de mucha consideración, industria en la corte. I

Hoy se siente un calor sofocante, y el L bsnado costarán los cristales unosl 
tiempo amenaza lluvia. I

Go¿a¿aj<írdi 10.—Sn U tormenta que z En la Exposición de Bellas Artes, de fifi I 
descargó ayer en el término de Valdeabe- ® I
ruelo, pueblo perteneciente á esta provin usas 25.000. I
cia, una descarga eléctrica dejó sin'vida á ^^®æ^hrilefios tendrán que gastarse una. I 
Hilario García, vecino de Valdeabero villa I pesetas en reponer los vidrios ro.l 
que ya es del término de Madrid. ’ z I

La misma chispa mató las dos mulas que , .jaeshón relativa á quién debe pagaj 
conducía y que estaban tasadas en 10.000 wtos, si el inquilino ó el propie I
reales. | de la finca, está claramente definid»I

I en el Código civil, cuyo artículo 1.554 dbl 
------  ' el arrendador está obligado. I

1.“ A entregar al arrendatario la eos»!
objeto del contratro. I

A hacer en ella durrante el arpen I 
damiento todas las reparaciones necesal

9 .-Convencido el gobierno de I conservarla en estado de se?I
que se ha de prolongar la guerra en Filipinas A destinada. I
no solamente envía al general Otis los refuerl A mantener al arrendatario en el
zos de que hablé esta maflana?“ jo X ha ¿el y'endamleato por toj l
dispuesto formar en Boston y Providence un • ‘ contrato. |
cuerpo de 5.060 hombres, que serán enviados 
al Archipiélago magallánico ea cuanto haya 
barcos disponiblvs para trasportarles.

La comisión americana de Filipinas reconoce 
que el general Otis debe proseguir las opera­
ciones á fin de que no padezca el prestigio 
militar de los Estados Unidos.

Un alto funcionario ha declarado hoy que el ! ®®sión del día 10 de Junio dej1899 I 
ejército de Aguinaldo ha quedado reducido á I 1» sesión á las tres menos vein I
10 .000 hombres y que el jefe insurrecto se ma- presidiendo el general Martínez Campos!
niflesta cada vez más desalentado. Se aprueban los dictámenes de la Comi |I ^® ^ctas leídos ayer proclamándosíi
g H _ 'I senadores á los que aquéllos se refieren. |

tormenta ®î senadorjI entre ellos ios ministros de la Guerra y de!
dd Marina. I

wivi 11159 I Se procede á la elección definitiva de selI cretarios resultando elegidos los mismos,! 
El aspecto que ayer presentaba Madrid « I’ronuncia breves frases el general Mar !

era verdaderamente original y daba idea do I . ®^ Campos, se procede al sorteo de see | 
la violencia del terrible pedrisco que la tar 1 levanta la sesión. |
de anterior descargó sobre la población. COMGRESO |

Casi todas las calles estaban sembradas I "" |
de cristales y en muchas de ellas y delante Sesión del día 10 de Junio de 1899. !

enormes montones de I Abrese la sesión á las dos vtrpínt.,,! 
aquéllos, dispuestos para se? recogidos por I cinco. '
los carros de la limpieza. I Preside el Sr , v IEn muchos sitios, y especialmente en la 1 del Gobierno el 8r. Datof ®

^®®^»zadog hilos del te- I El marqués de Ibarra * pide al Gobiernl iétfuo formaban enormes madejas, que, I que socorra á los pueblos aue han «nfria«l
arrastraran por el suelo, los por el pedrisco de ayer. ", I Compañía interurbana Los Sres. Quiroga Ballesteroñ v Palm»!

abían atado á las columnas de los faroles. I presentan documentos. IÍarí; edificios cuyas ! Entrase en el orden del día v sp anÍ-iiP.I
orientadas ai Norte y al han varios dictámenes de la elisión del 

k’ extraño, parecía I incompatibilidades. |
que habían sufrido un bombardeo. I Al Herrar al dpi r ■Las vidrieras y las persianas destroza- I también, pero al preguntaras? es\dmitVol

íaauchas fachadas ostentando I pide la palabra el Sr. Ugarte que combatel 

las señales que en el .as dejara el pedrisco, la admisión por considerar que el Sr Mo Iy P"^«®’^lares rayta contribuyó coFsu prZff^
y en el arbolado de los paseos, el destrozo I insurrección de Filipinas I
era lastimosísimo, muchos de aquéllos es- I Habla después el Sr. Moravia qup prunie I

«"y «1 P»r qué se le persienió oor ill
debía haber 1 X" •** " devolviéndole loe J

iîlpina

SENADO

— 60 —
—Pues si es como lo dices, ¿por qué, infernal mali 

cia, te complaces en exaltarme la bilis? ¿A qué repetir 
que necesita más manos de las que Naturaleza te ha da^ 
do, cuando yo, que soy un militar y un caballero; yo, que 
me pico de galán y cortesano, ¡oh rabia! vergonzosamen­
te de la mía?

—Aunque no me precio de teólogo, no por eso dejo 
de conocer que la Providencia se ha mostrado con V. S. 
harto benéfica. Porque si el mandoble que habrió tamaña 
herida hubiese alcanzado el importante mienbro á que pa 
recía destinado, anduviera rodando la cabeza á largo 
go trecho del tronco.

—¡Ojalá don Judas!... ¡Ojalá!, y no sufriera el dis 
gusto de contemplar desbaratados en un momento los 
planes más bien concebidos. Tampoco habría de pasar 
por el bochorno de ver caballos que me será imposible 
montar, caballeros cuyo impulso no me será dado seguir, 
nobles damas á quienes no me podré yo ofrecer. Con una 
ambición de gigante, con pasiones las más ardientes, 
estoy condenado á una vida pacífica y oscura como la 
del pastor del Pirineo ó la de una despreciable mujercilla.

—Demos que sea así—repuso el cirujano ocupado 
siempre en preparar los untos y las vendas,—y aún con 
eso los mismos ojos que se hubieran inevitablemente 
perdido con la cabeza pueden proporcionar á V. S. delei 
tes no menos agradables que los de esos pasatiempos, 
escaramuzas y carreras.

— 57 ~
interiormente A todos los diablos su generoáídad y es 
plendidez, no se atrevieron á chistar cuando sobre cono­
cer el carácter de su capitán, tenían el castigo del deser^ 
tor ante los ojos para andarse con chistes en cosa que 
desagradarle pudiera. Jaime en tanto mudó la centinela • 

y volvióse á la cuestecita del almuerzo, á fin de confe 
renciar con Santiago y darle nuevas órdenes. Los demás 
ladrones se echaron á dormir en derredor para favorecer 
la digestión y hallarse ágiles y descansados así que so­
nase la hora del asalto ó del peligro.

— 56 — I
oidos, y que no se le habrá ocultado la menor de tus bra- I 
vatas. I

Ya, ya lo veo; de la misma manara que no te dure- I
mes en repasar el dinero que por diferentes partidas se I
encierra en esa cajita. Ella contiene además todo el teso I 
ro de mi reputación y mi crédito. I

Alienta ese espíritu, que no es mi ánimo hacerte per- I 
der lo uno ni lo otro: no has de decir de Jaime que es I 
meno generoso de lo que la fama lo pinta, aunque pueda I 
yo decir de tí qne no tienes toda la sutileza y la disposi- I 
ción de que en las ventas te precias. Cien duros me re- I 
servo para mi gente, de lo cual te haré recibido al efecto I 
de que puedas asegurar á esos señores que deban á tu va- I 
lor la conservación de la partidar Pero cuenta con pagar 
de aquí en adelante la contribución de veinte reales por I 
muía, porque si andas todavía con subterfugios y rodeos, I 

yo te juro que no han de pasar quince días sin que te 
entierro vivo en subterfugios y ródeos, yo te juro que no 
han de pasar quince días sin que te entierre vivo en sub 
terránea cueva.

—No hayas miedo —re.^pondíó Roque to mando la mano 
del bandido;—no hayas miedo, Jaime el bueno, y sabe 
que mi reconocimiento es tan tenaz y exaltado como mi 
odio.

Eea, pues dijo el Barbudo;—arrea las mulas, y 
San Antón te guarde.

Aunque es probable que los satél ee de Jaime daban !

SGCB2021
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Dice que la sociedad hi- pfenofilipi' & está 
autorizada por el Gobierno civil Añísde 
que esta sociedad tenía fines puramente ad 
ministrati vos y que hacían sus propagandas 
por medio de banquetes á los que asistían 
personas tan respetables como el Sr. Az 
cárraga, hermano del exministro de la 
Guerra.

Lee varios documentos para probar que 
la Sociedad era española por completo.

Explica con muchos detalles el expe 
diente de las cruces, en el que intervino 
siendo subsecretario de Estado.

Habla después de la masonerí , dice que 
es perfectamente legal en España y que á 
Filipinas la llevaron los generales Malcam - 
po y Méndez Núñez.

Explica lo que fué el Katipunan. Afirma , 
que allí no hubo ni un conocido suyo y que
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Auuücía que los > omCiit A» se abst .ndráu 
en la votación.

Seguidamente comienza eeta que es no­
minal.

Abandona el salón el Sr. Silvela, y le si­
gue la mayor parte de los diputados de la 
mayoría.

Proclamado el resultado de la votación, 
39 señores diputados dicen qne no, en con­
tra de 15 que votan que sí.

Y no habiendo número suficiente para 
tomar acuerdo, se levanta la sesión.

poSiilca®
-,,, , jí 1 V j' J' ■ Ayer despachó con S. M. la reina el minis-solo hubo UB masón que fué echado de uoa Fomento, señor marqués de Pida!, y ha 

a í 1. llevadoálafirmaundecrctoorganizandoal-
Diee que respec 110 á reformas para 11 gunas escuelas normales, varios otros nom- 

pinas, han ido más adá que él los Gobier brando comisarios de agricultura, y las refor - 
nos de la Restauración. í mas acordadas para el cuerpo de ingenieros de

Concluye diciendo que no puede ser una
ignominia el haber defendido reformas 
dentro de un perfecto españolismo. I

Rectifica el Sr. Ugarte que no se da por
convencido de las explicaciones del señor

minas.

La minoría liberal del Senado acordó ayer á 
propuesta del Sr. Sagasta, nombrar una comi-

Morayta y tolo el resto de eu segundo dis ; sión. presida» por el Sr. Montero Moa, para 
' dirigir los trabajos parlamentarios y consumircurso lo dedicó á ridiculizar al orador re ; 

publicano por que firmaba los títulos de 
masón.

Pide después ei Sr. Romero Robledo que 
se lea el art. 16 del reglamento que se re 
fiere à que sólo puede tratarse de actas 
mientras no se constituya el Congreso.

Con este motivo dice el Sr. Romero Ro­
bledo que se está faltando al Reglamento, 
y que el Gobierno tiene la obligación de 
encauzar la discusión.

Pide la palabra el Sr. Sil vela y protesta 
el Sr. Pidal de que se falte al Reglamento.

Habla el Sr. Silvela.
Dice que la misión del Gobierno es la de 

oir primero á los jefes de las oposiciones, 
porque es esta una cuestión muy grave que 
no pertenece solo resolver á la mayoría, 
sino á toda la Cámara.

Cuando hablen todos, concluye diciendo, 
hablará el Gobierno.

Dice el Sr. Romero Robledo que se da 
por satisfecho con las palabras del Sr. Sil 
vela, que no responden ciertamente á los 
temperamentos de la mayoría.

Se anuncia para el día 13 oua recepción en 
Palacio con mot vo del centenario de Velâz­
quez, á la que concurrirán escritor artAtas y 
altos funcionarios de la Gorie.

presentaban evidentes señales de haber sido j 
envenenados,

Los médicos de guardia Sres. Grenedos y | 
Uliverri se personaron en el indicado domicilio ! 
y al visitar dos ó tres habitaciones, en que vi­
ven en su mayoría familias de obreros, encon­
traron efectivamente á varios individuos de

Proceso Floranes
todas edades que se agitaban en sus lechos, 

* víctimas de horribles convulsiones.
I Preguntados los enfermos por los facultati- 
’ vos acerca de qué alimentos ó bebidas habíanÇ

Tepcera sesión
El Sr, García Prieto, empieza haciendo un 

elogio grande del Jurado y de su elevada mi 
sión; pide al mismo un veredicto de culpabi- 

■ lidad.
Laméntase de que por una excepción in­

explicable, el procesado ha comparecido ante
ül tribunal conducido en magnífico landó, I 
cuando de ordinario los reos de delitos insig­
nificantes vienen al banquillo, esposados y
bajo la custodia de la Guardia civil.

tomado, y á ios cuales pudiera atribuirse la 
causa de aquellas convulsiones, todos respon­
dieron que achacaban su malestar á la leche 
tomada en el desayuno de por ia mañana. a

Del reconocimiento practicado en los enfer- f 
mos por los médicos de la Gasa de Socorro, pu- | 
do comprobarse que aquéllos sufrieron las con- 3 
secuencias de habar bebido leche que se en- | 
contraba en estado descomposición. I

A los pocos momentos tuvieron noticia los ¡ 
médicos de la Casa de Socorro, de que en otros j 
domicilios, se encontraban más personas con |

■ signos de intoxicación, y en vista de que 1¿
Este delito ha llamado la atención pública gravedad de los enfermos no permitía salir á 

éstos de sus casas, prestaron sus auxilios ápor la clase da personas que han intervenido 
en él, cuya característica ha sido la del ci- 
ni8mó>-

un turno en el mensaje, hablando para alusio- 1 
nes los Sres. Montero Ríos y Gullón. ■;

Es probable que el j usves ó el viernes pueda 
quedar constituido el Congreso, á fin de ieer 
el sábado los presupuestos.

El ministro de la Gobernación ha negado 
que se proponga hacer una combinación en el 
alto personal de Correos.

El Sr. Morayta: Rectifica y dice que ya 
no se trata de discutir su honorabilidad, 
sino de saber si el que es gran oriente es 
pañol puede ser diputado. (Voces, ¡no, no!

Añade que si à él se le acusa de filibus 
tero, igual execración pesaba sobre hom 
bres públicos tales como el Sr. Moret, Des . 
pujols, Quiroga Ballesteros.

Interviene después en el debate el dipu 
tado Sr. Olazábal, y dice que la masonería 
española fué el alma del íUipnnán.

El Sr. Morayta: Se han perdido las fllipi 
ñas porque los frailes cometían toda clase 
de tropelías. (Muchos diputados protestan 
ruidosamente.)

Habla para alusiones el Sr. Maura.
Para mí—dice—en el fondo de este de­

bate está la esencia del régimen parlamen­
tario.

Si el Sr. Morayta ha cometido delitos, 
venga el suplicatorio para entregarlo á los 
tribunales. (Muy bien, muy bien.) Al pre­

i Ei Sr. Floranes sale de paseo en coche con 
su familia y lleva para su solaz un enorme re. 
vólver.]

7 Encuentra á una persona, que según él, le 
■; insulta y que desconoce, y en vez de despre • 
? ciar]aíprudentemente, se baja del carruaje, á 
Ï pesar de las instancias de su esposa. Cuestiona 
; y mata á un hombre, y ea lugar de entregar­

se á la autoridad inmediatamente, como haría 
í un hombre honrado, continúa tranquilamente

cuarenta intoxicados de aquel vecindario.
El individuo que ha expendido la leche se 

■ llama Mateo Ortega Cortés, lechero de oficio.
Detenido por el inspector de policía del dis 

: trito, jura y perjura que la leche estiba en 
buenas condiciones cuando él la vendió.

Se ha comprobado que diariamente solía ad­
quirir para su parroquia tres azumbres de di­
cho líquido en una cabrería de la calle de la

-----------
:vas, ■le''"¿^titrá3 años de 

M^sga.
ggaídón los deleni

dos al Jm^^d de guardia donde manifes 
taren que'^dllándose en l» sala de billar, ! 
vieren quAjge promovía un fuerte tumulto, 
en el que llegaron á e. cucharse algunas de 
tonaciones dé arma de fuego, y que enton 
ces el «Goleta» hizo un disparo al aire que 
por fortuna no hirió á nadie, pues el porte 
ro, Faustino Recio, está herido de r rma 
blanca.

No falta quien asegure que l^s hermanos 
José y Diego Cívico, estaban asociados al 
dueño de la Academia de Billar, Sr. Inoren 
sauz, cuando allí se jugaba á los prohibí 
dos; y al saber ayer tarde que se reanudaba 
el juego del barras, se presentaron en el 
local, con el objeto de pedir al dueño una 
participación en las ganancias.

! Gomo el Sr. Lorensanz parece ser que les 
í hubo de denegar esta pretensión, suscita 
E ron aquellos el tumulto de referencia, y 
i entonces fué cuando el port n-o del estable 

cimiento cayó herido de una puñalada, sin
I qua pueda precisarse con certeza hasta abo 
¡ ra quien fuera el asesino.
I Lo cierto es que esta madrugada el señor 
j Rodríguez ValJés, decretó la detención de 
i Diego Cívico, quedando en incomunicación 
I como igualmente los otros dos detenidos.

Encomienda, pero se sospecha que en su casa í 
hacía el mihgro de los panes y los peces con |

FONüOS P UB UCO; i 8 9

a

Ayer mañana despachó con S. M. el se­
ñor Sil vela.

No manifestó nada de particular â su en­
trada en Palacio.

Solo dijo que nada sabe de haber con 
certado el ministro de Hacienda con el Ban­
co de España 1» renovación por un año de 
la ley de Tesorerías.

J
I 
i

El ministro de la Gobernación recibió 
ayer mañana la visita"de la Comisión del

las tres azumbres.
su paseo, prevaliéndose del conocimiento con ■ Cuando se le detuvo creyó que la medida 
un policía con el cual empeña su palabra de obedecía á órdenes de la alcaldía del distrito, 
honor de presentarse en la delegación.

Explica el letrado los motivos que le han im 
pulsado á modificar sus conclusiones, califi­
cando de homicidio, en vez de aseshato, como 
alegaba en sus conclusiones provisionaioa.

¿Quién es el matador y quién es el muerto? 
El presidente me impidió interrogar á Flora­
nes sobre su vida pasada, cuyo dato hubiera
dado alguna luz. Sa da el caso anómalo que 
que jamás ocurre: á estos autos se traen los 
antecedentes del Sr. Ledesma. Si no se cono- 

I cían matador y la víctima, ¿para qué sirve es- 
I tv? Por eso creo que cuando el presidente re-

, Ayuntamiento valenciano, presidido por el I 
E alcaide Sr. Guzman y acompañada por el j 

senador Sr. Reig y los diputados de la pro ! 
vincia, para enterar al Sr. Dato de la cues ¡ 
tión originada por el conflicto del gas en I 
aquella capital levantina.

i El ministro prometió á ios comisionados 
que el asunto se resolverá conforme à U 

¿ más extricla justicia sin que se atiendan 
I intereses particulares de riugún género. 
; La Comisión salió muy satisfecha de las 

declaraciones del Sr. Dato y de la benévo 
la acogida que obtuvo.

El Gobierno se ocupará en la semana 
próxima de los nombramientos de alcaldes 

I de provincias.

! Recogiendo impresiones que circularon 
I por los pasillos del Congreso momentos 
i después de terminar la sesión de anoche, 
i dijeron varios periódicos que el Sr. Pidal 
I había dimitido la presidencia interina de
I dicha Oámara por no estar de acuerdo conguutar al Congreso si aeepta ó no como ÍT* “fí

diputado al SrT Morayta. tal opinión, por maBifesteiones del Sr. Silvela ea ia 
.* . - nnAstinn fiPl .Si» MnroTrfa
lo que aquí se ha oído, es que debe respon 
der que sí.

El Sr. Romero Robledo dice que es ene­
migo político del Sr. Morayta, pero que ge 
pondrá à su lado, enfrente de un Gdagrego 
hostil y de una mayoría enconada.

Expone que entiende que el criterio de la

i 
I

I

pregunta si se admite como diputado, se j 
refiere solo á la incompatibilidad, no á* la i 
dignidad del diputado.

Al Sr. Morayta, en nombre de la opinión | 
anónima, se le ha acusado de responsable l 
de la pérdida de Filipinas. j

Pues esto es un delito, del cual no puede j 
entender el Congreso, sino los tribunales, s

Rectifica el Sr. Maura i
El Sr. Pí y Margal! :
—Al Sr. Morayta se le ha sometido á un 

procedimiento criminal y ha salido absuel 
to. Esto prueba que es inocente de los de 
Utos que se le han imputado.

Termina rogando á todos que S3 admita 
al Sr. Morayta y que no se apasionen los 
ánimos, pues si esto sucede ahora, ¿qué 
ocurrirá cuando ge discutan las actas gra 
ves?

Se levanta á hablar el Sr. Silvela, y du 
rante un buen rato, los diputados no le de 
jan hacer uso de la palabra, gritando des 
aferradamente: ¡A votar! El presidente del 
Consejo se sienta, y cuando por fin cesa el

?

cuestión del Sr. Moray ta.

la cual le condenó hace días al pago de una 
multa de 10 pesetas por infraceciones de las 
Ordenanzas municipales.

Mateo Ortega ha sido puesto á disposición 
del Juzgado de guardia, al cual se han remi­
tido por la Delegación dos pequeñas cantida­
des de leche de ia que se suponía adulterada.

suma el debate, omitirá este extremo. ’ 
¿Quién es Floranes? Para el pueblo de Madrid 

era un hombre como de unos cincuenta y cua­
tro ó cincuenta y seis años, de robustez y ac- 5 
tividad grandes, guiando caballos, visitando ■ 
círculos para enterarse de asuntos; su andar ; 
resuelto, de mirada provocativa, de vestir más 1 
propio de petimetres. I

No es, pues, ei viejo achacoso y decrépito de 
voz apagada que se os ha presentado; no era 
este sino aquel otro tipo que os he presentado 
el que cometió el delito.

Hablando del interfecto el Sr. García Prieto, ' 
hace una entusiasta apología.

i

1
I

I 
g

£1 crimen de anoche
A las ocho de la noche seis ó siete de j 

tonaciones que partían de hacia la calle de j 
la Montera, sembraron gran alarma en ei i 
público que transitaba por ia Puerta del j 
Sol, el cual se arremolinó á las puertas ded I 
estableelmieiito denominado «Academia ■
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No es cierto lo de la dimisión; el señor 
Pidal conterenció en su despacho con los 
Sres. Silvela, Dato y otras personas que 
entraron á saludarle, à quienes dijo que le 
obligó á levantarse del sillón presidencial 
una breve indisposición, motivada, sin 
duda, por ei mucho calor que se sentía en 
el salón de sesiones.

l

g

¿Cómo ocurrió el delito? Dos personas lo sa­
ben: Floranes y el interfecto: éste no pudo de­
cirlo por haber muerto antes de que pudiera 
ser interrogado; el otro lo calla, luego es per­
judicial á su causa Si tenemos en cuenta el 
rumor público recogido por la prensa periódi­
ca de Madrid, lo ocurrido fué que Floranes 
bajó del coche, habló unas palabras con el se­
ñor Ledesma y le pegó un tiro.

De cuatro veces que ha declarado, el proce­
sado ha mentido tres por lo menos, caso de ser 
verdad alguna de ellas.

Respecto al hacho de sacar la navaja el se­
ñor Ledesma para acometer á Fioranes, no es 
exacto. Para probar esta afirmación el acusa­
dor, analiza las manifestaciones de la familia 
y criados del procesado, procurando sacar de 
ella todo el partido posible.

Entra después á examinar la eximente ale- 
gada por la defensa del Sr. Fioranes, rébatien-

Nacional de Billar», establecida en la casa 
número 10 de la calle de la Montera.

Atraídos por las detonaciones, acudieron 
también ios guardias de Seguridad del dis 
trito y penetraron en el local, al oir á al 
gunas personas de las que allí se encontra 
ban, que en el piso entresuelo se estaba 

; librando una verdadera batalla entre los 
dueños del establecimiento y algunos de 
los asiduos concurrentes al mismo.

Al penetrar los guardias en el piso entre 
suelo, donde se hallaban establecidas algu 
ñas mesas de billar, pudieron darse cuenta 

i de que próximo á un balcón se encontraba 
j .el cuerpo de un hombre con una herida, de

s

?

Mañana leerá el Sr. Silvela ea el Senado 
®í proyecto de convenio con Alemania para 
la cesión de las Carolinas, Marianas y Pa- 
laos.

Es probable que el conde de las Almenas 
haga ea dicha G lmara la pregunta que tie 
ne anunciada.

tumulto, se levanta de nuevo y comienza 
á hablar.

Recomienda la prudencia.
El Sr. Silvela rectifica varias veces entre 

las protestas de las minorías, insistiendo 
en que su voto y los votos de la mayoría 
son recusables.

<Si estuviéramos, dice, ante un verda­
dero jurado, el defensor del Sr. Morayta 
tendría la obligación de recusarnos. >

El Sr. Sagasta declara, que si la mayo­
ría se abstiene, las minorías la imitarán.

El Sr. Maura combate la opinión del se­
ñor Silvela, afirmando que según ese cri - 
terio, el voto de los republicanos tampoco 
tendría valor moral.
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la que brotaba sangre en abundancia.
Practicadas las primeras averiguaciones 

pudo saberse que el herido se llamaba Faus 
tino Recio Hernández, de veinte años de 
edad, casado, natural de Gasarrubios del 
Monte (Toledo), y portero en la expresada 
Academia de billar.

Junto al herido se hallaba un revólver 
Smith de pequeño calibre y un cuchillo de 
mango encarnado, y no mucho más lejos 
una pistola da dos cañones que, al igual

anual, náms. 1 al
I-is2a hi^a tOÁ)'9') p^, RWig.
Bübíesi ds Câbâ (Í686). :. ,,, 

hasta T- .909 pu. aomis.
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I

I do con gran sutileza todos los argumentos.
I Terminó diciendo: Espero señores del Jurado 
I no haréis vosotros, lo que el indigno policía 
I que dejó libremente á Fioranes y confío en 
I que dictaréis un veredicto, que en justicia de- 
I be ser de culpabilidad.

I La defensa
I Concédese la palabra al Sr. DíazCobeña, pa- 
I ra mantener su escrito de conclusionos.
I La persona más digna de lástima no es ia

I

I 21I 5
1 í f.1

Por el capitán generi^l D. Fernando Pri 
mode Rivera ha sido citado à juicio de 
conciliación el director de 2 he Kon Leche, 
á causa de unos artículos que han apare 
cido en dicho semanario con el título de 
De cómo se consigue una suscrición, firma 
dos por EZ asisíeníe del Capitán Verdades.

1 víctima por haber muerto como un perro, sin 
1 los auxilios de la religión ni ios consuelos de 
; su familia; cuanto más triste es la situación ' 
i del procesado, que en el ocaso de su vida, se 
I ve alejado de su hogar, con el remordimiento

del revólver, tenía una cápsula descargada, '
Entre tanto, los guardias habían notado 

que dos individuos que se encontraban en 
los pasillos emprendían precipitada fuga, 
y mientras unos atendían al cuidado del 
herido, corrían otros tras de los sujetos que 
emprendían la huida.

Un valeroso primer teniente de Ingenie­
ros, ayudado por dos guardias de orden pú­
blico, logró capturar ya cerca de la Puerta 
del Sol, á los individuos que huían.

El herido fué llevado en una camilla á la 
Casa de socorro, donde los médicos proce­
dieron á curar al herido, que presentaba 
una herida incisa como de cinco centime- 

; tros ds extensión, de bordes limpios, sitúa- 
= da al nivel de la undécima costilla, región 

dorsal del la ío izquierdo y muy próxima á

Las comisiones de Barcelona y de Valen 
cia visitaron anoche al Sr. Silvela, quien 
ofreció interesarse en favor de las preten 
siones que una y otra le expusieron.

La de Barcelcna visitó por la tarde ai 
ministro de Hacienda y la de Valencia es 
tuvo ar-úche á visitar al director de Admi 
nistraoión local.

I de haber causado la muerte de un hombre, si 
bien en justa defensa, además, escarnecido y 
denigrado por lo que se ha dado en llamar 
opinión pública.

Se sabe que el día 4 de Septiembre se come- 
Itió un delito, y se conoce á su autor. Lo que 

nadie sabe es la forma en que se ha cometido.
Las dos únicas personas que sabían el secre­

to de este aparente enigma son: Floranes y Le­
desma. A este es imposible interrogar. Tene­
mos que apelar al otro, creyéndolo ea todo 
cuanto diga.

la columna vertebral.
La intensa hemorragia que existía, im­

pidió verificar un minucioso reconocí míen 
to, pero la paraplegia existente hizo sospe 
char á los médicos una grave lesión me
duAr.

Después de curado y de haber prestado

El 8?. Pí y Margall declara que en dere 
cho constituyente el Sr. Romero Robledo 
tiene razón; pero no en derecho cons­
tituido. í

Dentro del presente mes han de quedar ul­
timadas las operaciones de Hacienda corres­
pondientes al presupuesto vigente, puesto que 
no existe período de ampliación.

Por esta causa se anticipa unos días ei pago 
de los babores á las clases activas y pasivas, 
cerrándole las nóminas el 10 ó 12 y no el 20 
como en los demás meses.

He escuchado ciertas insinuaciones referen­
tes á que si los coches y riquezas de Fioranes 
pudieran servir de escudo á su impunidad.

El Sr. García Prieto al escuchar estas pala 
bras, protesta del concepto.

Interviene el presidente y el Sr. Díaz Cobe- 
ña las explica.

Concluye su informe el Sr. Díaz Cobeña soli 
citando para Carlos Floranes un veredicto de 
inculpabilidad.

Rectifica el fiscal y el acusador privado, y se 
levanta la sesión.

Cuarenta envenenados
El Sr. Romero Robledo afirma, que para 

el caso en litigio no existe derecho consti­
tuido y hace resaltar la declaración hecha

El inspector de la estación del Mediodía, Sr. 
Almería, ha logrado descubrir dónde se halla­
ba una caja de efectos ds escritorio que fué 
robada en dicha estación.
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A las ocho de la mañaua 12 grados.
A las doce, 20.
A las cuatro de la tarde, 18.
Máxima, 23.
Mínima, 10.
Barómetro, 710.
Buen tiempo.

LOS CARTELES
FDNCIONES PAKA. EL DlA 11

ZARZUELA.—A las 8 1[2.—El cabo primero.
—Gigantes y cabezudos.—La viejecita.—Los 
borrachos

A las 4 1(2.—Los africanistas. —Gigantes y 
cabezudos.—Los borrachos.

APOLO.—A las 8 1(2.—-El primer reserva 
y Le ballet volant (Las voladoras)—El trabuco. 
—L 3 «arrastraos.» La czarina y Le baile vo­
lant. (Las vola-joras).

A las 4 1(2,—El primer reserva.—La Czarina 
—Le ballet volant (Las voladoras).—El tra­
buco.

COLÓN.—A las 5 y á las 9.—Dos grandes
funciones; en ambas ia nueva pantomima de 

declaración ante el juez de guardia, al que ‘
’ manifestó el nombre de sus agresores, fué 

onducido en una camilla al hospital.
: Los detenidos prestaron declaración ante 

el delegado al que dijeron llamarse Antonio 
García Carrasco (a) «Coleta» de treinta años 
de edad, soltero, natural de Málaga, en cu 
yo punto fué ya condenado por lesiones, y

gran espectáculo titulada «Un vi-Je en Méji­
co», ea la que tomarán parte más de 150 per­
sonas y un numroso cuerpo de baile.

Entrada general, 50 céntimos.
TOROS.- -A las 5 —11.» corrida de abono.
VICTORIUS GRAPH.-Príncipe 12. --Sesio­

nes cada media hora desde las 6 de la tarde á 
12 de la noche.

□5
A las dos da la tarde de ayer, se recibió aviso 

en la Casa de Socorro del distrito de la Inclusa, 
de que en la casa núm. 23 de la Ribera de Cur-

<3 peRhhz2)‘

poy el Sr, Siivela de que ai los votos de la ha caja la vendieron en el Rastro y se conoce | tidores, había una infinidad do inquilinos que 
i*

-a

SGCB2021



ÀDMINISTRACIONî

4, AR60 0^ SARTA «lARîA 4

RITA
Agua higiénica para teñir el cabello y la barba. La 

^jqr inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni subs- 
según comprueba su análisis. Destinamos 

1.000 pesetas al que d^uestre que en nuestro preparado 
enfermedades del cuero ea« 

contribuyendo á su crecimiento, no mancha la 
piel ni la ropa. Usase con la mano ó esponjita. Precio del 
frasco, 3,50 pesetas.

M ea las principales perfumerías y peluquerías 
u M í Provincias. Por mayor en casa del autor, 

tocia, 30 y 32, entresuelo,

EXPORTACIÓN A PROVINCIAS

THUS OS A. UÓH
Vlfll ïfTâ Esencia de tinta en pasta para escri- Ï lübri 1/1 bir y sellar.—Util por lo limpia y la 
rapidez con que se hace para cuantos escriben, ó 
indispensable para cuantos viajan ó viven en el 
campo. Se conserva años sin alteración alguna y 
con ella se hace tinta, al minuto, en la cantidad oue 
se quiera, resultando de gran comodidad y extra­
ordinaria economía.

Su elaboración es sencillísima.
Paquete para dos litros, 60 céntimos.
A cada paquete se acompaña una iostrucción. 

Los pagos deben hacerse al pedirlos, en sellos de 15 
céntimos o libranza del Giro Mútuo

CORREO
_ SECCION Secretarial

fiíd^rem^adofe^con^U secretariado, han

el Correo DB Madrid órgano centran e éste, proclamando
de la unión secretarial, indispensable para la propaganda
“'lí^óri'qu? «» ta

inereses y derechos aienos ñor /arnás director de
sobra razón inteiigencia y entusFa^m^^^ * la clase secretarial la ,

?i

i LO QUE CONTIENE EL

i

i

nuari© deí Comercie
(BAILLY-BAILLIERE)

nn mi^COPin I Parte oficial.—Monarquía española. Consejo de Ministros.
nlsyñniU UlL u JliltnulU S Cuerpos Colegisladores. Cuerpo Diplomático. Consejo de Estado. 

/'Ratttvz s 5 Tribunal de Cuentas. Ministerios de Fomento, Gobernación, Gra-
(BAIlly-Baillibbe) cía y Justicia, Guerra, Hacienda y Marina. Gobierno civil.

• Madrid. Parte descriptiva. Señas de sus habitan- 8
tes por órden alfabético de apellidos; por órden de profesiones, I EL ÁBUARIO BEL COiERSIO 
comercio, industria; lista general de señas de los habitantes de |
Madrid, clasificada por órden alfabético de calles y por números. § (Bailly-Baillibre)

EL ÊNUâRIO DEL COMERCIO ,, Los lUapas de las 49 Provincias de España, que indican I los Ayuntamientos, ferro-carriles, carreteras del Estado y provin- 
(Bailly-Bailliebb) i cíales, canales, altura de montañas, etc.

Todas las Provincias de España, con todos los partidos ju- f
diciales, Ayuntamientos, pueblos agregados, cada uno con la parte 1 g.. atiiia niA nr>i aamcaaba 
descriptiva, numero de habitantes, clima, producción, edificios I EL ANUARIO SEL COiEBCIO 
publicos, curiosidades, vías de comunicación, carterías, ferro-car- |
riles, férias, etc., etc.; personal oficial, comercio, industria y pro- | (Bailly Bailubre) ?

^fesiones por órden alfabético, s

EL &NU&RIO DEL COmERCIO :
(Bailly-Bailliebk) ( I

Los Aranceles de la Península, expresamente ordenados para 
la publicación.

Cuba, Puerto-Rico, Filipinas, todas las Repúblicas Hispano- | CI kllllADin
Americanas y Portugal, todo con la misma clase y abundancia de 2 AnUAnlU UlL bUm&nblU 
datos que para España. 5 (Bailly-Bailliere)

EL ANÜARIO DEL CORIERCIO .. Sección de anuncios en papel blanco y color, con dos índices I por órden alfabético de apellidos de anunciantes y por órden de 
(BAH.l.Y-BAimBBB) Ç profesiones (pídase tarifa) y una Revista extranjera.

Indice (papel verde) de las profesiones, industria y comercio è CI AyilKDin ñCI 
comprendidas en el Anuario, redactado en español, francés, in- I »*wy»niU ULL bUíílínbíü 

^glés, aleman y portugués. _________________ ____ ________ |^^(B^y.Bailliiíbb) ®

EL ANUARIO DEL COIYIERCIO I índice Geográfico (papel amarillo) de todos los pueblos, por ór- 
(Bailly-Bailmbbb) i alfabético.

Compuesto en tipo 6, A 3, 4 y 6 columnas, tamaño en 4.*; tiene ¿ ri a&iiltnm nri nnnamniA 
unas 3.700 páginas; se encuaderna en 2, 3 y Atomos, y vale res- > tL Anu Hilly ULL uUin^nviy 
pectivamente 25, 26 y 27 pesetas, franco en toda España. | (Bailly-Baillierb)

MADRID
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ADMINISTRADOR:

ANTONIO GINÉR

j sencillez para llenar los impresos reintegros y a facilidad y g gr^wí» «©mpSetísim» del impaento eapeei&l «obre él aloobroL

8 Esta imnrenta nn tíAna i , § M»iiM»lgd®ft a©rvl©i® de invpeeelón é íwi
I corresponsales para la venta en nrovineia^ ® ---------- , r .
4 £

sus justísimas aspiraciones ¿itrM misma j
tas del Cuerpo, mediante Sección á ios más entusias» |
constituyéndose un Consejo de rtd¿íc^án°ÍSp a P^r I 
I» empaña emprendida. i^^^acción que es garantía del éxito en j

À ♦ FÔLïTïC^ T de ^OTïÛîâ^
Aparte de la Sección Secretarial in

plídamente su misión de
tanta lectura útil noticias, contenten de

iiidopendiente y sus clase. Su información 
;Sdd “ * ««•*• «ew  ̂s?aSss TSras: 

“^orales, resStaSteatí°und?ario*DoSihi^r®d^ recreativas, siempre 
dante y variada, suficiente á satiqfo^^v^íi^ amena, abun*
el máa barato de cuántos se pubücan^en Madri? gustos, A la vez qué

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

hadr-M, una peíala al m. Provincias, CÜATRO pesetas trlmern
PAGO ADELANTADO
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SUSCRIPCION COMBINADA 
At «CÜSSÉ® Dtí MAÚKÜlí» y a

s

CATALOGOS GRATIS

aria’ â 1» “l^se secre-
la comisión del«Op«,

‘°® «Wores que tengan

(SO'ûdlçiones. los peticionarios deberán

?î-',ur-AM:«îî.«r*-AV?.»»azïAdi«x.

wBBíS AÜiliiSTMîiVâS, TODAS MiGAWSS 
que facilita ©1 «Correo d© Madrid» 
soseriptores, sin premio ni comisión a^una, francas de porte,

R, 
S g

.----------------------------------- ------- _______ _____ ,jntigación de la Háeie'ida
pdblieaf que contiene el Real,decreto y Reglamento do 31 Agosto de 1832, 1 

^eg^islaoióia Se Bflnaa.—Obra compactísima con dos Ápóndieos, pa« 
blicados el uno en 10 do Agosto de 1892 y otro en Septiembre de 1892, 3,60. 

OeraíribcaeióBi territoriali^ «artillas y amillaramientos, con Apéadi. 
ce de Septiembre do 1893 y ley de Presupuesto de 6 do Agosto dolos pro pi) 
mes y año, t.

■ïaÉasi §S©«re4s&rls(« de Ayafâtâæmieia^, con muchos ïormuiari ) 
de expediontes, etc., y un Apéndice de Marzo ds 1893, 3,50.

l’i’sïviaaeêfâl Tlg^ento. (Ultima edición). Con un Apéndice de Marzo 
de 1893,1.

u nwiUBMuiDx riúem
ÆSSiK“S-s:2StS;i^

ol'se^uióT4‘7j de™ ®®tas dos pu.

ssrsssá&^^ss».^ <RSs^rS5ss¿s?2^ 
Secretarías de 

la Administración pública/ todos los empleados de

pero tí S2rt!^*toâ2LW / ““ “*««».
tica, como la mejor de las nuhiirwîuî^^.î^^'i
pal, no solo poroue con ^^.^^^^iiistración munici-
prestar eu cada mes todbt los s^i^^'skio'^tombai®!® **®
taiido, con los ltoíiutarioBvS«SSSS?MSS5‘*^’^ 
yRentes en cada mntpri» v j ® prácticos, las disposiciones

deXXmiento Gbraquiot^^^ 
?d-l Conde de Topeno, bajo el patronato de ia l¿ai Ap.«t. 
Sa.*^,^*®*^**®*^' eS de iBio oùTtelà ±; 
So «tor.segûi SsbSIrâîe?^"
surso.-—Precio, 2*5Û pesetas. v».»»

I

I
I

LA ADMINISTRACIÓN 
table estado y remedios 
rica de las Venerandas 
Romera, exdiputado pr vv

—Reconocidas causas de su lamen* 
precisa, con una reseña histó- 

lidades de Gastilla, por D. Elias 
recio, 5 pesetas.

Onofre Vüadot, 
cío, 2 50 pelletas, 
P®s$w.
50.

EL GAGÎQÜÎSM©, a 
Secretario de Ayuntaos 

Manual del Tsmbrv a 
Guía de Consumoa (36 
Guía de Apr^ nl®# (8.* 
Novísimo Fventuario 
Guia yaiatas, ó de 

Clones à buques de 
B1 Libp© ífejíí?® Ayuntamieu -®»> 

edición), 1,50.
«ïiui2îd?îîiïï^^ ”n«o.» «napéndice de 1895, i, Edificios y solar8S,*c^^Expt importantes, 2.
Hde24d« F-br4«'^-® decreto v Reglamentoprovísi©

brandie investigación y c©
y transmisión de bienes, con un extenso repertorio

Gai» del uuio â® am&aa.^ caza y pese», 0,75.
d@ £*rooedismteB&to dela-s reclamaciones ecónomico-admi 

nistrativas del ministerio de Hacienda y del procedimiento administrativo 
PÍF4 las oficinas centrales, provinciales y locales dependientes de 
Ministerio de la Gobernación, 1.

' del Mk-vgaard® de eea&eamoB de 29 de
notas importantes. (Edición de Julio de 1889, 0,50.

Æ»n6Bsgl de emigraelemee. (Edición de Mayo de 1888). ü,75,j 
Ley del leeloio per Juradoo. extensamente anotada. (Ediciones de 

Mayo y Julio de 1888). Su precio, 1.
de 1» preetaeióBi perseraal pard )bra$ públieae y munieipale» —(Edición de id, id.), 1,50. > «//*«

«zontratoe adnaimíeáraíiivee de la Áyuniamientoi y Diputaeiones provineiales, (Edición de 1887), 1. *
Israual de alejamientes y bagajes. (Idem de Junio de id.), 1,50.

Koweit® y «Mardi» civil.—(ídem id.), 1,50.
y»®®!*»®©»!!®» dea ádoglsire mer«»utli y Bolsas de Comer: o, 0,75. 

de Mxpropiaolétt forzosa por causa de utilidad 
jPMóiíCfi, extensa y convenientemente anotada, con modelos y formularios 

i todos Jos actos y servicios referentes ai ramo. (Ultima edición), 2,50. 
i ' Manual de repartos de la contribución territorial, con 2.700 tablas, cén 
i céntimo cada una, que empiezan con la de un céntimo de peseta por
L V®*/ 1^3 de 2,3,4,5,6, 7,8,9,10,11,12 céntimos, y asi sucesivamente
r hasta ia de 25 pesetas y un céntimo; continuando después las 2*. 28,29,30, 
’ di, etc., de enteros, hasta el 99 OjO; todo lo que facilita extraoroinariamente 
i 7? confección de dichos repartos y las múltiples operaciones de intereses. 
I también formulario de repartimiento, llenadas todas sus casillas
i debiaamente; y además, íormulorios de ios estados que han de acompañarse 

ai remitirlos à la Administración de Contribuciones y Rentas, y extensa» 
, «xplicaeiones sobre el modo de practicarse esos trabajos y de usar la» 
í |a»ia», á las cuales va adjunta una clave que evita á lavez que la confusión 

que sin ella podrían originarse. (Edición de 1883), 8. 
i Libre mauz^ d® pesas y medidas, antiguas y métrico decimales dé Cas 
■ tilia y de las 49 provincias de España, útilísimo á todas las ciase» social*»^ 
’ T especialmente á ios Alcaldes y Secretarios municipale» para la coa* 
r amiilaramientos, etc.; publicado en Diciembre de 1881, 2,50«
1 Guía teóriaopráeUoa de Centabiíidad municipal y partida dobla, que 
j contione: Un libro diario de intervención coa sa correspondiente libro 
5 borrador; otro mayor ó de cuentas corrientes; otro de balance» mensuales 
;í de comprobación y otro de Caja de Depositaría, basado en un presupueste 
/ que se incluye con más de 100 notas aclaratorias de todos los artículo» del 
í laísmo; cuenta de caudales y cuenta de contribuciones; un presupueste 

, alancea, liquidaciones y otros estados «e gasto» é ingraaoa. 
í St cuenta y razón de Y os libres antes citados, etc., etc. (Eta

^*©*1 aO» wjy ?

»

60.
baclón IndBstplai y do oomercác, 2.
Ídc Z ^«mplaio del Ejórcito y tripula* 

uUS. sdición), con unapéndieeide 1896, 8, 
toa Loy Municipal vigento. (Novísima I’ 

s

„«* y ConUbüldaá do la Hacioada do %
de 1870. (Kdición de 1883), 0,50.

Logislaclén do Ppooupuootoo y ContaWlidad provincia.! y mualelpai. 1.25
Admiaistrasidu laanioipai.—4 tomos en 4.® proiongade, 

€©n 1.700 formularios, cuya obra se publicó en el año de 1876, 22,50. * 
OBRAS LITERARIAS

dramática en cuatro »>3to«, verso, 2,
T Quid pro qno^.—Comedia en un acto y en verso, 1, *

“S** “••** periódico,, ,U., 1, 
UMrariao de v - '-or--.j ugo, 2.

casXooT^* nuraHo».-Máximáe y asntencias morale», âlosôfica» y poilu
ifi suscripción de esta revísta es 16 pesetas anuales y I d® a< d»

pero suscribiéndose pBr un año i <• lo» «üiisïl. «a4»m»tr»cióii,
será *6 pesetac »mh»1®s I sospecho» *«»!©» y transmisión ds bienes c^sn nn -j 4. - #

1 E s®®ienes ís CauoaS&iM v V tasa», 1.
—    --------------- —--------------- ----I de Sufragio uníversalviséñte y rea^ídl «ÜÍarreglo á la ley ?

*»SSÍ*uÍ kUoéuaírenó I

.»™.,.«............... 8¡saías3Kaa!sai!5?&’»-»»-"s MiBù««iiôS5rï=r=ns4^ 
à

J ^sîôrba coaïeœporânsa ea verso hâ
A i««iar y.„ {ademAtei—Boiquejos poUticos* «coudmicos y «üciàiea. 4.

toa se ‘‘®‘ COÍWBO db Madkd rewite estas obras 4 cu*»
»wb3 jac A ais piCUAU.

editada por esta casa, üo puede hac< 
que deja en la modeiación impresa* 

^8 pedido» yeuaraci sieiapre acompaùados de su importe.
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